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ACTO  ÚNICO 


Gabinete  lujosamente  amueblado:  al  foro  una  chimenea  sobre 
la  que  se  vó  un  espejo:  á  la  derecha  de  ésta  un  piano. 
Puerta  en  segundo  término  á  la  izquierda  que  comunica 
con  las  habitaciones  interiores;  otra  á  la  derecha  que  dá 
al  exterior;  una  ventana  en  primer  término  izquierda,  de' 
lante  de  ésta  una  mesa  con  libros  y  periódicos. 


ESCENA  PRIMERA. 

LA  BARONESA,  con  almanaque, 

J  j  ¡V  ?  4 .  i  .  1 

Julio,  lluvia...  agosto,  lluvia, 
setiembre...  hace  tres  semanas 
que  no  cesa  de  llover, 
y  yo  estoy  aquí  enterrada 
en  vida...  sin  ver  á  nadie!... 

Hoy  me  han  escrito  dos  cartas, 
una  de  los  Larios,  dicen 
que  creció  el  rio  que  pasa 
por  delante  de  su  quinta; 
que  no  vendrán; — Adelaida 
me  escribe  también  diciéndome 
que  se  va  á  marchar  á  Italia! 

Pero  afortunadamente 
compadecidos  los  Arias 
de  mi  soledad,  hoy  mismo- 
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abandonarán  su  granja 
de  Alfafar  con  el  objeto 
de  estar  una  temporada 
á  mi  lado. — ¡Qué  familia 
tan  amable!...  tan  simpática! 
únicamente  la  madre 
¡es  la  señora  mas  rara!... 

¡Pues  no  se  empeña  en  casarme! 
¡Casarme  otra  vez!  no,  basta 
con  la  primera.  Ese  jóven 
que  la  señora  de  Arias, 
según  me  escribe,  pretende 
presentar  hoy  en  mi  casa... 

¿si  será  el  que  me  destina 
para  esposo?  Pero  tardan 
demasiado..:  ¡Faltarán! 
¡Imposible!  siendo  tanta 
la  amistad  que  á  ellos  me  liga. 


iífJ « 


ESCENA  n. 
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DICHA,  JUAN. 


Juan.  Señora. 

Bar.  ¿Qué  hay? 

Juan.  Una  carta. 

Bar.  De  los  Arias,  venga:  «Amiga: 

»por  meterse  el  tiempo  en  agua 
»hoy  no  tendremos  el  gusto 
»de  verte;  pero  que  salga 
»el  sol,  y  estamos  dispuestos 
»á  cumplir  nuestra  palabra.» 
¡Qué  amigos!...  ¡que  para  verme 
necesitan  que  el  sol!...  ¡vaya! 

Es  preciso  tomar  una 
resolución  sin  tardanza. 

Juan,  dispon  mis  equipajes 
al  momento. 

Juan.  Pero... 

Bar.  ¡Anda! 

Juan.  Pero  va  usted... 


Bar.  Á  Madrid. 

Juan.  ¿Á  Madrid! 

Bar.  Y  bien,  qué  aguardas? 

Juan.  Usted  olvida  sin  duda 

que  su  palacio  se  halla 
entregado  á  los  pintores, 
á  los  tapiceros...  y  hasta 
que  acaben,  haga  usted  cuenta 
que  en  Madrid  no  tiene  casa! 

Bar,  Es  verdad!  Mal  que  me  pese 

he  de  estar  aquí  encerrada! 

¿Cómo  pasar  aquí  el  tiempo? 

¿Qué  habrá  aquí  que  me  distraiga? 

Este  tomo  de  poesías...  (Cogiéndole.) 

El  lago...  Estoy  rodeada 

de  agua...  no  VeO,  no  hay  (Arrojándole.) 

en  torno  mío  más  que  agua! 

¡La  música!  tocaré 
el  rondó  de  la  Sonámbula. 

(Dirigiéndose  al  piano  y  haciendo  un  preludio  ) 

¡Pero  si  estoy  tan  nerviosa! 

¡No  podré  hacer  una  escala! 

Juan...  Juan,  estoy  aburrida! 

¡Esta  soledad  me  mata! 

Juan.  Duerma  usted. 

Bar.  No  tengo  sueño. 

Juan.  Coma  usted. 

Bar.  No  tengo  gana. 

Juan.  Lea  usted  La  Correspondencia. 

Bar.  No  estoy  tan  desesperada. 

Juan.  Pues  hoy  trae  una  noticia 

de  interés. 

Bar.  ¿Sí? 

Juan.  Que  la  Guardia 

civil  ha  cazado  al  Lobo. 

Bar.  Con  que  al  Lobo? 

Juan.  Sí... 

Bar  .  Que  lástima! 

Juan.  ¡Lástima!...  un  bandido  que  era 
el  terror  de  esta  comarca! 

Bar.  Al  ménos,  como  era  este 

el  teatro  de  sus  hazañas 

•» 
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uan- 


Bar. 

Juan. 

Bar. 

Juan. 

Bar. 

Juan. 

Bar. 

Juan. 

Bar. 

Juan. 


Bar. 

Juan. 

Bar. 

Juan. 

Bar. 

Juan. 

Bar. 

Juan. 


hablábamos  de  él...  ahora 
de  qué  hablaremos?  De  nada. 

Dice  La  Correspondencia 
que  su  figura  es  simpática; 
que  su  mirada  revela 
inteligencia  y  audacia; 
que  es  tan  feroz  con  los  hombres 
como  cortés  con  las  damas: 
sorprendía  á  una  mujer 
que  llevaba  alguna  alhaja, 
por  ejemplo,  una  sortija; 
ántes  de  escamotearla 
solía  besar  la  mano 
de  su  dueña,  y  la  besaba 
con  tal  respeto,  que  algunas 
le  daban  después  las  gracias. 
Prosigue,  que  me  interesa. 

Pues  aquí  la  historia  acaba. 

¿Y  no  trae  otra  noticia 
ese  periódico? 

¡Y  tantas! 

Cuenta. 

Dice  que  el  señor 
vizconde  de  Buenas  Aguas... 

¡No  cites  ese  elemento! 

Señora... 

Porque  me  ataca 
á  los  nervios. 

(Leyendo.)  «Se  asegura 
»que  el  marqués  de  Fuente  Clara 
»está  tomando  los  baños... 
¿Quieres  callar?  Ya  estoy  harta... 
Como  no  ha  llovido  en  Lugo-., 
la  cosecha  ha  sido  escasa... 
Agua,  gran  Dios!  agua  siempre! 
Ha  llovido  mucho  en  Játiva... 
Deja  ese  papel...  ¡Dios  mió! 
y  cómo  llueve! 

¡Que  caiga! 

¿Qué  haré? 

Pintar:  usted  sabe 
pintar  muy  bien  á  la  aguada. 


Bar. 

Juan. 


Bar. 


Juan. 

Bar. 

Juan. 

Bar. 


Juan. 

Bar. 

Juan. 


Siempre  ese  fatal  vocablo! 

(Está  atroz!)  Esa  ventana 
es  un  buen  punto  de  vista: 
se  descubre  un  panorama... 
el  campanario,  la  iglesia... 
y  luégo  allá  en  lontananza... 

Voy  á  dibujar  un  poco;  (Asomándose.) 
quizás  eso  me  distraiga. 

¿Ni  iglesia,  ni  campanario! 

Nada  se  ve...  nada,  nada! 

Todo  ha  desaparecido 
tras  una  cortina  de  agua. 

¡Qué  espectáculo,  Dios  mió, 
tan  desolador!  ¡Ni  un  alma! 

Sí!...  un  viajero  guarecido 
bajo  un  árbol!  si  dá  lástima 
ver  cómo  se  está  poniendo! 

No  le  arriendo  la  ganancia! 

¡Ah,  qué  idea!  Quizás  venga 
de  Madrid... 

Ó  de  Canarias. 

Hablar  con  un  ser  viviente, 
y  hablar  de  Madrid:  Juan,  anda, 
y  dile  á  ese  caballero 
que  se  guarezca  en  mi  casa... 
Señora,  sin  conocerle!... 

Pronto!  ¿No  he  dicho  que  vayas? 
Muy  bien.  (Traeré  á  ese  buen  mozo 
para  distraer  al  ama.)  (Sale  foro.) 

ESCENA  III. 
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BARONESA. 

Ya  no  estaré  sola  al  fin... 
voy  á  estar  acompañada. 

¡Pero  recibir  á  un  hombre... 
sin  conocerle...  eso  pasa 
de  locura...  eso  ya  es  una 
temeridad!  Pedro!  Marta! 

Es  preciso  que  detengan 


DICHA 


Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Ruis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 


Luis. 


Bar. 


á  Juan...  ¿Pero  quién  le  alcanza? 

¡Si  va  que  bebe  ios  vientos...  (Asomándose. ) 
Se  acerca  al  viajero...  le  habla... 

Y  vienen  los  dos!  Dios  mió! 

He  cometido  una  falta 
imperdonable!  Mis  nervios 
tienen  la  culpa...  me  exaltan, 
me  trastornan...  me  enloquecen!... 

¡y  hoy  que  estoy  tan  contrariada... 

¿Pero  qué  hacer?  Ese  hombre, 

¿qué  pensará  de  mí?...  Calma. 

Yo  encontraré  la  manera 
de  decirle  que  se  vaya! 

ESCENA  IV. 

% 

y  D.  LUIS,  que  entra  escurriendo  el  agua  de 
su  sombrero. 

\  f.  . ¡;qv  :  ..v¡  . :¡/.  * 

Señora... 

(¿Qué  hago  yo  ahora?) 

Me  han  dicho  que... 

(Turbada.)  MÍ  Criado 

sin  duda  se  ha  equivocado... 

Á  los  piés  de  usted,  señora.  (Retirándose.) 
(¡Otra  vez  la  soledad!) 

Diré  á  usted,  es  que...  que... 

¿Qué? 

Nada. 

Pues...  (Saludando.) 

Anoche  fué 
terrible  la  tempestad. 

¡Qué  truenos!  yo  tengo  horror 
álos  truenos...  y  hoy  me  siento 
muy  mala...  en  este  momento 
iba  á  llamar  al  doctor. 

Ser  médico  yo  quisiera, 
ya  que  es  ahora  tan  preciso... 
pero  mi  padre  no  quiso 
dedicarme  á  esa  carrera. 

Conque...  (Saludando.) 

Diré  á  usted,  es  que... 


Luis. 


Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 


Bar. 

Luis. 


Bar. 


Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar, 

Luis. 


el  viento  anoche  fué  tal 
que  no  me  dejó  un  cristal, 
ni  uno  solo...  usted  ya  ve... 

(Señalando  al  balcón.) 

Reparar  ese  estropicio 
quizá  á  un  vidriero  le  cuadre; 
siento  mucho  que  mi  padre 
no  me  enseñara  ese  oficio. 

Pero... 

Soy  militar. 

Ah! 

Señora...  (El  mismo  juego  anterior.) 

No;  cometí 
un  error  grave. 

¿Usted? 

Sí. 

Confundirle  á  usted  con... 

Bah! 

Le  habrá  causado  disgusto... 

Cá...  no... 

Es  usted  muy  amable. 
Gracias.  Quiere  usted  que  la  hable 
con  libertad? 

Es  muy  justo 
que  le  dé  una  explicación. 

Lo  que  necesito  ahora 
es  un  paraguas,  señora; 
tengo  que  ir  á  la  estación. 

Ah!  se  va  usted? 

Á  esperar... 

Si  usted  me  hiciese  el  favor 
de  un  paraguas... 

Sí  señor. 

Conque  usted  es  militar? 

¿Haría  usted  la  campaña 
de  África? 

Yaya! 

Sí,  eh? 

Tendrá  usted  que  contar... 

Pché! 

Vamos,  más  de  alguna  hazaña. 

Eso  los  soldados  viejos; 


Bar  . 

Luis. 

Bar. 

Luis. 


Bar. 

Luis. 

Bar. 


Luis. 

Bar. 

Luis. 


Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 


Juan. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 


yo  empiezo  ahora  mi  vida. 

Dicen  que  fué  muy  reñida 
la  acción  de  los  Castillejos? 

Sí... 

Cuente  usted... 

Ah,  señora! 

Nunca  olvidaré  aquel  dia..* 

Llovía...  ¡cómo  llovía! 
casi  tanto  como  ahora. 

Cayó  agua...  cayó  nieve, 
capaz  de  apagar  mil  fraguas! 

¡Viene  tan  bien  un  paraguas! 
sobre  todo  cuando  llueve! 

Y  á  fé  que  en  esta  ocasión 
sería  muy  oportuno 
que  me  prestase  usted  uno. 

Tengo  que  ir  á  ía  estación. 

No  digo  un  paraguas,  ciento. 

Agradezco  la  merced; 
con  uno  que  me  dé  usted 
me  daré  por  muy  contento. 

¡Pero  si  esto  no  es  llover! 

Esto  es  más,  es  diluviar! 

Podía  usted  esperar... 

Señora,  tengo  que  hacer. 

Pues  ya  que  tanto  es  su  afan... 

Sí,  tienen  que  venir  hoy 
unos  amigos,  y  voy 
á  recibirlos... 

Juan...  Juan! 

Pues  señor,  sigue  lloviendo. 

(Asomado  á  la  ventana.) 

Trae  un  paraguas.  (Á  Juan.) 

No  arrasa. 

(No  hay  uno  en  toda  la  casa; 

¿tú  comprendes.  Juan?) 

(Bajo  á  Juan,  que  sale.) 

(Comprendo.) 

Siéntese  usted. 

(Sentándose  y  ofreciéndole  un  puesto  á  fcu  lado.) 

Estoy  bien. 

Mejor  es  que  usted  se  siente. 
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Luis.  Mo  encuentro  tan  impaciente! 

Quizá  lia  llegado  ya  el  tren. 

Bar.  ¡Imposible! 

Luis.  Tal  vez  sí. 

Bar.  Lo  ménos  falta  una  hora. 

Luis.  Lo  siento  mucho,  señora. 

Bar.  ¿Tan  mal  está  usted  aquí? 

(Con  mucha  amabilidad.) 

LUIS.  Es  que...  (Fijándose  en  ella  por  primera  ret. 

Bar.  (Qué  hombre  tan  linfático!) 

Luis.  (Calle!  y  no  es  mal  parecida. 

Qué  mano  tan  distinguida! 

Qué  pie  tan  aristocrático!) 

Bar.  (Si  cesára  de  llover!) 

LUIS.  (Me  gusta.)  (Sentándose  á  su  lado.) 

Bar.  (Al  fin  se  ha  sentado.) 

Luis.  (No  había  yo  reparado... 

¡es  muy  guapa  esta  mujer!) 

Bar.  Decía  usted  que  la  acción 

de  los  Castillejos  fué...  .? 

Luis.  (Pero  qué  mano  y  qué  pie!) 

Dejamos  el  pabellón 

muy  bien  puesto;  yo  no  niego 

que  aquello  estaba  imponente; 

temblaba  hasta  el  más  valiente; 

pero  apenas  roto  el  fuego 

nos  animamos  de  un  modo 

que  en  ménos  de  un  cuarto  de  hora... 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  JUAN  con  una  sombrilla  enfundada. 

Bar.  Juan! 

Luis.  (¡El  paraguas!) 

Juan.  Señora, 

todo  lo  he  corrido,  todo... 
estuve  hasta  en  la  boardilla... 
aquí  está  lo  que  he  encontrado. 

Bar.  (Qué  has  hecho,  desventurado!... 

no  te  he  dicho...) 
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Juan.  Una  sombrilla. 

Bak.  y  Luis.  Já!  já!  (Presentando  á  D.  Luis  la  sombrilla  ) 

Luis.  ¿Pero  qué  me  das! 

Juan.  Lo  que  hallé. 

Luis.  No  me  conviene. 

Juan.  Pues  el  que  da  lo  que  tiene 
no  se  halla  obligado  á  más. 

Dice  un  refrán  español... 
sobre  todo  ya  no  debe 
hacerle  falta...  no  llueve... 

Bar.  ¡Cómo! 

Juan.  Va  á  salir  el  sol. 

Bar.  El  sol!  Será  cierto,  Juan? 

Por  fin  ha  llegado  el  dia!...  .  :jj 

Juan.  Tal  parece. 

Bar,  Qué  alegría!  j 

Y  mis  amigos  vendrán! 

Juan.  Sin  duda.  ¿ 

Bar.  Sube  al  terrado 

á  observar  el  tiempo... 

Juan.  Bien. 

Bar.  Y  de  cuando  en  cuando  ven 

para  decirme  el  estado... 

Juan.  Voy.  (Y  tengo  yo  que  estar... 

como  si  uno  no  tuviera 
otro  que  hacer...) 

Bar.  Anda! 

Juan.  (Espera, 

que  te.  voy  á  marear.)  (sale  foro.) 

ESCENA  VI. 

baronesa,  luis. 


Luis. 


Bar. 

Luis. 


Yo  decía  que  una  lucha 
con  las  hordas  sarracenas 
es  terrible...  pero  apenas 
rompió  él  fuego...  (No  me  escucha!» 
¡El  sol!...  ¡Ah! 

(Muy  alegre  olvidando  á  D.  Luis.) 

Va  usted  á  oir 
cosas  muy  extraordinarias. 


) 


Bar.  (\uelve  el  buen  tiempo  y  los  Arias 
no  tardarán  en  venir.) 

Luis.  (¡Qué  afan!  ¡Qué  desasosiego!) 

Bar.  (Ya  era  hora!...  ya  era  hora!...) 

Luis.  Hemos  quedado,  señora 

en  que  apenas  rompió  el  fuego... 

Bar.  Qué...  ¿no  va  usted  á  esperar 
el  tren?* 

Luis.  Si  no  me  equivoco, 

me  dijo  usted  hace  poco 
que  tardaría  en  llegar. 

Bar.  Pero... 

Luis.  Ademas  desde  aquí 

se  debe  oir  el  silbido!... 

Bar.  Cá!...  no! 

Luis.  Tengo  yo  un  oidoí... 

cuando  me  encontraba  allí... 
bajo  un  árbol,  oí  toser... 

Bar.  ¿Á  quién? 

Luis.  Á  usted,  no  la  asombre. 

Bar.  (Qué  hombre!  Jesús  que  hombre!) 

Luis.  (¡Qué  mujer!  ¡ay!  ¡qué  mujer!) 

Voy  á  proseguir! 

Bar.  No  niego, 

que  parece  muy  extraño. 

Luis.  Quedamos  si  no  me  engaño, 

en  que  apenas  roto  el  fuego... 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  JUAN. 

■;  i.  '  '  l  O  i  1  i  7  í  1  *  ^  * 

Juan.  Señora,  que  se  repite 

la  función...  está  nublado 
otra  vez;  el  sol  ha  dado 
en  jugar  al  escondite. 

Bar.  (¡Horrible  contrariedad! 

No  vendrán  los  Arias!) 

Luis.  ¡Hola! 

Pues  ya  está  lloviendo!  (En  la  ventana. 

( ¡Sola! 

otra  vez  la  soledad!) 


Bar. 


% 

<fc 
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Luis. 

Bar. 

Juan. 

Bar. 

Juan. 

Bar. 


Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 


Luis. 


Bar. 


Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 


(Pues  señor,  esto  promete. 

(Hay  mujer  más  desgraciada!) 

No  oye  usted? 

¡Yo  no  OigO  nada!  (Furiosa.) 
No  oye  usted  llover? 

Bien,  vete.  (Sale  Juan.) 

ESCENA  vm. 

.  ,  JO? i  ;j  ■■  i  iit  !> 

DICHOS  ménos  JUAN. 

(Llover!  llover  sin  cesar! 

Señor,  por  qué  ha  de  llover?) 

(Que  le  pasa  á  esta  mujer? 

Yo  me  debo  retirar.) 

(Aun  cuando  este  hombre  es  así 
su  compañía  prefiero 
á  estar  sola.)  Caballero.  (con  afabilidad.) 

Sé  que  estoy  de  más  aquí. 

¿Usted? 

Que  estorbo  comprendo, 
y  me  retiro,  señora. 

Y  adónde  va  usted  ahora? 

¿No  ve  usted  que  está  lloviendo? 

Quédese  usted. 

La  verdad, 
sería  descortesía... 

En  fin,  señora,  sería 
abusar  de  su  bondad. 

Y  si  yo  le  hiciese  ver 

que  está  usted  en  un  error? 

Le  suplico...  (invitándole  á  sentarse.) 

(Pues,  señor, 
me  marea  esta  mujer.) 

Que  prosiga  usted  le  ruego 
su  narración. 

Pero.. . 

Vamos. 

Si  no  me  engaño,  quedamos 
en  que  apenas  roto  el  fuego... 

Para  mejor  comprensión 
de  lo  que  voy  á  exponer, 


deberíamos  tener 
el  plano  de  aquella  acción. 

Bar.  ¿Conque  un  plano? 

Luis.  Eg  natural, 

porque  con  él  en  la  mano... 

Bar.  Pues  prescindamos  del  plano, 

si  usted  no  lo  lleva  á  mal. 

Luis.  Prescindamos;  no  habrá  errores 

de  mucha  monta  por  eso; 
junto  á  un  bosque  muy  espeso 
estaban  los  cazadores, 
sus  actitudes  tranquilas 
demostraban  su  valor. 

Bar.  Hágame  usted  el  favor 

de  no  olvidar  las  mochilas. 

Luis.  Ese  detalle  muy  luégo 

vendrá. 

Bar.  Sea  usted  conciso. 

Luis.  Lo  seré;  pero  es  preciso 

que  antes  rompamos  el  fuego. 

Bar.  Roto  ya... 

Luis.  Sin  más  reparos, 

cargan  en  un  santiamén. 

Bar.  ¿Va  usted  ¿  contar  también 

el  número  de  disparos? 

Luis.  No  es  mi  cuenta  tan  completa; 

diré,  ya  que  usted  me  apura, 
que  los  chicos  con  bravura 
cargan  á  la  bayoneta. 

Entre  el  hórrido  fragor 
de  aquel  combate,  se  oía... 

Bar.  ¿Y  el  enemigo,  ¿qué  hacía? 

Luis.  ¿No  lo  oye  usted/ 

Bar.  (Escuchando.)  No,  señor. 

Luis.  Con  fuerzas  mucho  mayores... 

Bar.  (Ay,  si  el  sol  llega  á  alumbrar, 

cómo  te  voy  á  plantar 
á  tí  y  á  tus  cazadores!) 

Luis.  (¿Se  burla  ó  es  distracción?) 

Bar.  Adelante, 

Luis.  Sigo  pues. 

Bar.  No  sabe  usted  qué  interés 


me  inspira  esa  relación. 

Luis.  De  aquella  garganta  angosta 

llovían  moros...  ¡Oh,  sí!... 

Bar.  Bien  pudo  decirse  allí 

lo  de  «hay  moros  en  la  costa.» 

Luis.  Los  había  por  demás; 

aquella  misma  mañana 
después  que  se  tocó  diana... 

Bar.  ¡Ahora  volvemos  atrás! 

Luis.  Para  lo  que  sigue  luégo, 

aclarar  necesitaba... 

Bar.  ¿Pero  señor,  cuándo  acaba 

usted  de  romper  el  fuego? 

Luis.  Si  molesto... 

Bar.  No  á  fe  mia. 

Luis.  Deben  ser  las  narraciones 

muy  claras. 

Bar.  (¡Qué  digresiones!) 

Luis.  Eo  fin,  señora,  decía... 

ESCENA  IX. 

i  , 

r .  v  ■ 1  <  t  < 

'  '  1  i  '  y 

Dicnos,  JUAN. 

Juan.  Victoria,  señora.  En  breve 

se  cumplirá  vuestro  anhelo! 

Bar.  Sí! 

Juan.  Se  ha  despejado  el  cielo. 

Bar.  Es  posible! 

Juan.  Ya  no  llueve. 

Bar.  Ah!  Si!...  (Corriendo  á  la  ventana.) 

Juan.  El  sol  dora  la  cumbre 

del  mundo. 

Bar.  ¡Oh,  dicha!  Oh,  contento! 

Corre;  pon  en  movimiento 
á  toda  mi  servidumbre. 

Desplega  todo  tu  celo 
para  hospedar  dignamente 
á  mis  amigos. 

Juan.  Corriente. 

Bar.  Corre! 

Juan. 


Corro... 
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Bar. 

Vuela! 

uan. 

Vuelo. 

ESCENA  X. 

DICHOS,  menos  JUAN. 

Bar. 

(Muy  bien!  Esto  es  ya  otra  cosa! 

Esto  ha  cambiado  de  aspecto!) 

Luis. 

Una  vez  que  estamos  solos, 

proseguiré. 

Bar. 

(¡Vuelta  al  cuento!) 

Luis. 

Quedamos  si  no  me  engaño 

en  que  apenas  roto  el  fuego... 

Bar. 

Caballero,  me  parece 

oportuno  que  aplacemos 
esa  bella  descripción... 

Detenerle  á  usted  más  tiempo 
sería  una  inconveniencia, 
un  abuso... 

Luis.  (¡Ah  ya  comprendo!) 

(Dándose  ana  palmada  en  la  frente.) 

Bar.  Sobre  todo  ya  no  llueve. 

Conque  ha  llegado  el  momento... 
(Me  parece  que  más  claro 
decírselo  ya  no  puedo.) 

(Arreglando  su  tocado  al  espejo.) 

Luis.  (Me  detiene  cuando  llueve 

y  cuando  e!  sol  sale...  creo 
adivinar  el  motivo... 
sí,  la  devoraba  el  tedio 
y  necesitaba  algo, 
un  juguete,  un  pasatiempo. 

Por  vida  del  moro  Tarfe! 

Buen  papel  he  estado  haciendo! 
Yo  necesito  vengarme... 

¡Vive  Dios!  Pero  qué  medio!...) 
Bar.  (¡Cuánto  tarda  en  decidirse!) 

Luis.  Señora,  mucho  agradezco 

la  amable  hospitalidad 
que  rae  lia  dado  usted. 

Bar. 


Le  ruego 


Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 


Bar. 

Luis. 


Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 


que  no  recuerde  tal  cosa. 

Debe  usted  dar  un  paseo 
por  la  vega;  es  deliciosa. 

Ah!  sí... 

Y  no  tenga  usted  miedo 
de  encontrar  al  Lobo. 

Al  Lobo? 

Ese  feroz  bandolero 
que  era  el  terror  del  país. 

(¡Ah,  qué  idea!) 

Á  quién  yo  debo 
noches  de  terror,  de  angustia. 

(Pues  señor,  ya  encontré  el  medio.) 

Pero  ya,  gracias  á  Dios, 

nos  dejó  en  paz  ¡ya  está  preso! 

Está  libré. 

¡Cómo! 

¿Cómo? 

Como  usted.  Hombre  de  ingenio 
y  de  una  fuerza  increible, 
consiguió  romper  los  hierros 
que  le  sujetaban. 

¡Ah! 

De  seis  guardias  y  un  sargento 
que  á  Madrid  le  conducían, 
hirió  á  cinco  y  huyó  luégo 
al  bosque  donde  se  encuentra , 
resuelto  á  todo,  resuelto 
á  ser  más  feroz  que  nunca. 

Volverán  los  atropellos, 
los  robos!... 

Pero  señora, 
está  usted  temblando? 

Tiemblo 

tan  sólo  al  oir  su  nombre. 

Bah!  señora,  no  es  tan  fiero 
el  león  como  le  pintan. 

Cuentan  de  él  hechos  sangrientos. 

Si  usted  le  ve... 

Dios  nos  libre! 

Pues  mire  usted,  no  es  tan  feo.. . 
Tiene  mi  nariz,  mi  frente, 


Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 


Luis. 


Bar. 

Luis, 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 


Bar. 


mi  boca,  mi  aire,  mi  aspecto. 

Y  su  estatura? 

La  raia. 

Y  su  edad? 

La  mia. 

Pero... 

¿Es  posible  que  haya  tanto 
parecido? 

No  me  atrevo, 

ya  que  usted  tan  mal  le  juzga, 
á  iisongearme  de  ello. 

Pero  usted  le  ha  visto? 

Vava, 

t¿  7 

como  la  estoy  á  usted  viendo. 

Es  posible?  Pero  cuándo? 

Guando  me  miro  al  espejo. 

Ah!  (Aterrada.) 

(La  venganza  es  sabrosa.) 

(Cerrando  la  puertas.) 

Conque  usted  es  según  eso?... 

El  Lobo. 

Jesús  mil  veces! 

Silencio! 

¡El  Lobo! 

Silencio! 

Estoy  perdida,  Dios  mió! 

El  Lobo  en  mi  casa!  Cielos! 

Yo  no  me  introduje  en  ella; 
usted  me  ha  llamado. 

Pero... 

Mientras  ha  llovido  aquí 
me  ha  retenido  usted  preso. 
Pero  qué  es  lo  que  usted  quiere 
de  mí?  dinero?... 

¿Dinero? 

Alhajas? 

Usted  sin  duda 
me  toma  en  este  momento 
por  un  corredor  de  joyas, 
como  antes  por  un  vidriero. 
Entonces,  que  quiere  usted? 
qué  desea  usted? 
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Luis. 


distraerme. 


Deseo... 


Bar.  Distraerse? 

Luis.  Justo:  el  sol  me  hace  un  efecto 
tan  particular,  señora... 
no  lo  sé  explicar;  me  encueütro 
exactamente  lo  m.  ismo 
que  usted  cuando  está  lloviendo. 

Me  fastidio  y  necesito 
como  usted  un  pasatiempo; 
conque,  distráigame  usted. 

Bar.  ¿Qué  debo  hacer  para  ello? 

Luis,  Una  cosa  muy  sencilla: 

amarme. 

ÍJar.  Amarle  á  usted? 

Luis.  '  Eso. 

Bar.  Dios  mió!  (Huyendo.) 

Luis.  Su  amor  de  usted 

(Persiguiéndole.) 

ó  la  vida! 

Bar.  Dios  eterno! 

¡Y  yo  que  había  creido 
que  era  usted  un  caballero! 

Luis.  ¡Ah,  lo  he  sido! 

Bar.  /i  Usted! 

Luis.  Acaso 


piensa  usted  que  á  mí  me  ha  hecho 
criminal  mi  propio  instinto! 

¿Que  yo  codicio  lo  ajeno? 

El  origen  de  mis  crímenes 
es  el  amor,  el  despecho. 

Bar.  Es  posible! 

Luis.  He  recibido 

un  desengaño,  y  me  vengo. 

Bar.  La  historia  de  usted  será 
terrible! 

Luis.  Lo  es  en  efecto. 

Bar.  Novelesca... 

Luis.  Cual  ninguna. 

Bar.  (Estoy  temblando  de  miedo, 

y  sin  embargo  quisiera...) 

Luis.  Oiga  usted...  (y  va  de  cuento.) 


Bar. 

Luis. 


Bar. 


Luis. 


Bar. 

Luis. 

Bar. 


Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 


Bar. 

Luis. 


Yo  amaba  á  una  mujer,  ella 
me  amaba  también;  al  ménos 
yo  lo  pensaba. 

¿Era  hermosa? 

Señora,  hasta  este  momento 
no  he  creído  que  podría 
haber  un  tipo  más  bello. 

Gracias.  (Á  pesar  de  todo 
conserva  un  resto  de  buenos 
modales.) 

¡Cuánto  la  amaba! 

Estaba  loco,  frenético! 

Un  dia,  no,  fué  una  noche! 
al  entrar  en  su  aposento 
hallé  un  ros  sobre  una  silla; 
entóneos  furioso,  ciego... 

Á  veces  las  apariencias 
engañan. 

Ira  del  Cielo!  (Furioso.) 
Apariencias  un  ros. 

Ya...  (Temblando.) 
un  ros?...  si  era  un  ros...  comprendo 
que  usted  se  alarmase. 

Y  tanto! 

Pero  estaba  allí  su  dueño? 

Estaba,  sí. 

¿Y  qué  hizo  usted? 

Nada;  los  cogí  al  momento, 
á  mi  rival  por  las  barbas 
y  á  ella  por  los  cabellos; 
hice  chocar  los  dos  cráneos, 
y  ambos  allí  sucumbieron. 

Ya  puede  usted  comprender 
lo  que  pasaría  luego: 
me  persiguió  la  justicia 
sin  tregua;  yo  lancé  un  reto 
á  muerte  á  la  sociedad, 
y  me  metí  á  bandolero. 

(¡Pobre  jóven!) 

Desde  entónces 

cuando  veo...  cuando  encuentro 
alguna  mujer  hermosa, 
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se  despierta  en  mí  el  recuerdo 
de  la  ingrata. 

Bar  (¡Cual  me  mira!) 

¡Dios  mió! 

Luis.  Y  siento  un  deseo: 

el  de  tomar  la  venganza, 
y  sobre  todo,  hay  momentos 
como  éste,  en  los  que  me  aburro, 
en  que  me  devora  el  tedio... 
y  entónces...  señora...  entonces... 

Bar.  Qué  pretende  usted? 

Luis.  Pretendo 

distraerme;  necesito 
distraerme...  y  no  hay  remedio, 
usted  debe, distraerme. 

Bar.  (Pues  me  hace  gracia  el  empeño!) 

Comprendo  su  buen  humor 
y  francamente...  yo  siento 
tener  que  decirle  á  usted.,, 
que  nO  iiay  sol.  (Señalando  la  ventana.) 

Luis.  Y  qué? 

Bar.  Pues...  eso; 

que  no  hay  sol. 

Luis.  Lo  han  suprimido? 

Eso  es  cosa  del  gobierno, 
querrá  hacer  economías... 

Bar.  Si  no  es  eso,  caballero! 

Que  por  mí  no  se  detenga... 

Cuando  usted  quiera...  (Señalándole  la  puerta.) 

Luis.  Comprendo; 

que  cuando  quiera,  me  vaya? 

Bar.  Justo. 

Luis.  Pues  ahora  no  quiero; 

cuando  quiera  avisaré. 

Bar  Se  burla  usted? 

Luis.  No  por  cierto; 

hablo  de  veras. 

Bar.  (¡Dios  mió! 

yo  sola  la  culpa  tengo; 
si  no  le  hubiera  llamado.) 

¿Conque  es  decir,  caballero, 
que  ya  no  se  marcha  usted? 
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Luis. 

\ 

Bar 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis, 

Bar. 

Luis. 


Bar. 

Luis. 


Bar. 

Luis. 


Üe  ningún  modo,  me  quedo;  (Se  stenu.l^ 
ya  le  lie  dicho  á  usted,  señora, 
que  estoy  aburrido  y  quiero 
que  me  diviertan  un  poco! 
conque...  vamos! 

(Tengo  miedo  ,) 
daré  voces,  vendrá  Juan! 

Por  si  lo  ignora,  le  advierto 
que  está  tomada  la  casa 
por  mis  secuaces,  y  presos 
sus  criados,  conque  así... 

¿Es  decir,  que  ya  no  debo 
abrigar  otra  esperanza 
que  el  deshonor? 

La  prevengo 

que  cuando  me  contrarían 
se  despiertan  mis  más  fieros 
instintos,  y  entónces  es 
cuando  me  desbordo,  y  trueno., 
y  fulmino  como  Júpiter 
el  rayo. 

(Este  baudolero 
sabe  la  Mitología!) 

Mis  crímenes  hacen  eco 
en  toda  España. 

¡Qué  espanto! 
admita  usted  cual  trofeo 
de  su  victoria... 

Ya  he  dicho 

que  yo  no  busco  dinero; 
quédese  para  bandidos 
miserables  y  avarientos; 
quiero  amor;  y  usted  me  viene 
tan  de  molde  para  ello!... 

¡Por  favor!... 

¡Soy  inflexible! 

Y  pues  la  ocasión  encuentro 
de  humillar  á  una  señora 
del  gran  tono,  la  aprovecho. 

¡Acción  infame! 

Señora... 

Rotos  una  vez  los  frenos 
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no  hay  nada  que  me  detenga. 

Bar.  (Soy  perdida,  no  hay  remedio!) 

Y  si  yo  le  suplieára 

que  se  marchára  al  momento? 

Luis.  Sería  inútil,  señora. 

Bar.  Por  favor,  yo  se  lo  ruego 
de  rodillas.  (Lo  hace.) 

Luis.  (Me  parece, 

que  ya  es  bastante.) 

JUAN.  Qué  veo!  (Saliendo  ) 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  JUAN. 

Juan.  (El  mundo  al  revés.)  Se  puede 
entrar?... 

Bar.  Ah!  Juan!  Me  he  salvado! 

Sin  duda  te  has  escapado! 

Llama  gente. 

Juan.  Qué  sucede! 

Bar.  Comprende  mi  situación, 
ampárame! 

Juan.  No  comprendo! 

Bar.  Que  se  vaya!  ■< 

Juan.  Ya  lo  entiendo... 

Caballero...  (Acercándose  á  él  y  despidiéndole.) 
Bar.  Es  un  ladrón! 

JUAN.  Ladrones!  (Dando  un  salto  y  saliendo  foro.) 

Luis.  Ha  terminado 

la  farsa  en  este  momento, 
todo  ha  sido  fingimiento, 
señora,  soy  hombre  honrado . 

Razones  de  astronomía 
me  hicieron  llegar  aquí. 

Bar.  Yo  le  avisé... 

Luis.  Y  yo  subí 

porque  la  lluvia  seguía. 

Del  sol  el  bello  arrebol 
lució  al  fin...  ¡qué compromiso!... 
y  entónces  la  fué  preciso 
mandarme  á  tomar  el  sol 


Bar. 

Luis. 


Bar. 

Luis. 


Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 


Bar. 

Luis. 


Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 


Bar. 

Luis. 


Yo  comprendí  sus  manejos 

y  fingí- 

¡Justo  ejemplar! 

Señora,  quise  vengar 
ia  acción  de  los  Castillejos. 

Pero  en  fin,  basta  por  hoy. 

¡Me  está  muy  bien  empleado! 

Ahora  que  el  caso  ha  llegado, 
voy  á  decirla  quien  soy. 

Gozando  de  nobles  fueros 
mi  familia  e,s  acogida 
en  Madrid. 

Cómo! 

.Está  unida 

á  los  Arias  y  Monteros... 

Á  los  Arias! 

De  Aguilar. 

Es  usted  pariente. 

Sí, 

hoy  los  esperaba  aquí: 
me  querían  presentar 
á  su  amiga  la  señora 
Baronesa  de  Flor  Bella. 

Pues  ya  no  es  preciso,  ella 
le  está  á  usted  hablando  ahora. 
¿Conque  usted?...  ¡nunca  he  sentido 
tan  agradable  sorpresa! 

¿Usted  es  la  Baronesa?... 

¿Y  usted  el  desconocido 
que  me  iban  á  presentar? 

Luis  Silva  de  Valdivieso. 

Y  el  Lobo? 

El  Lobo  está  preso. 

¡Se  ha  querido  usted  vengar! 

Hay  venganzas  temerarias. 

Justa  fué  la  de  usted? 

Creo 

que  sabrá  usted  el  deseo 
de  mis  parientes  los  Arias? 

Nos  une  estrecha  amistad 
y...  siendo  usted  su  pariente,... 

¡Ah,  señora!  usted  consiente... 
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Bar.  ¡Don  Luis! 

Luis.  Qué  felicidad. 

Bar.  Usted  presume  sin  duda... 

Luis.  ¿Que  amor  ha  de  unirnos  luégo? 

Lo  presumo;  no  lo  niego. 

Bar.  ¿Aun  cuando  yo  sea  viuda? 

Luis.  Pues  hablando  en  puridad, 

con  mi  cariño  la  ofrezco 
uu  bien,  porque  si  fallezco, 
tendrá  usted  su  viudedad. 

Bar.  Esto  se  llama  portarse 

como  un  hombre! 

Luis.  ¡Á  qué  fingir! 

Bar.  ¡Es  necesario  reir! 

Luis.  Es  necesario  casarse. 

Y  pues  que  no  son  contrarias 
nuestras  almas,  á  mi  ver 
llega  la  ocasión  de  hacer 
lo  que  intentaban  los  Arias. 

Bar.  Luis... 

Luis.  Señora,  yo  lo  pido 

por  piedad. 

Bar.  ¿Y  si  no  quiero? 

Luis.  Vuelvo  á  ser  el  bandolero. 

Bar.  No;  sea  usted  mi  marido. 

^Tendiéndole  la  mano.) 

Luis.  Ahora,  siguiendo  la  moda... 

(Señalando  al  público.) 

Bar.  Es  verdad. 

Luis.  Hazlo  si  puedes. 

Bar.  ¿Señores,  quieren  ustedes  (Adelantándose 

asistir  á  nuestra  boda? 

Yo,  que  soy  la  desposada 
voy  á  ser  poco  exigente; 
me  contento  solamente 
con  oir  una  palmada. 


FIN  T)FJ.  JUGUETE 


TITULOS. 


ACTOS. 


AUTORES, 


Parte  que 
corresponde 
á  la  Galería. 


3 

3 

Con  la  música  á  otra  parte... 

6 

5 

Dime  con  quien  andas — p.  o.  v 

7 

3 

El  equilibrio  Europeo . 

5 

4 

Les  dedos  huéspedes — j.  a.  p. . 

» 

» 

Jugar  á  la  política . 

0 

3 

Próspero  y  Vicente . . . 

6 

3 

Sr.  Don  Lino  Guerrero,  Madrid 

2 

\ 

Amor  y  amor  propio . 

» 

El  bastón  y  el  sombrero . 

■  » 

0 

2 

El  nudo  Gordiano — d.  o.  v.  . . 

5 

2 

El  ramo  de  flores .  ... 

6 

2 

El  rosario  de  mi  abuela . 

9 

4 

La  deshonra . . 

6 

3 

La  opinión  pública— d.  o.  v. . 

4 

4 

La  tabla  de  salvación — c.  a.  p. 

3 

3 

Las  consecuencias . 

9 

4 

Las  penas  del  purgatorio-c.  a.  p 

Soledad — e.  o.  v . 

» 

» 

Trabajar  por  cuenta  propia. . . 

7 

3 

Un  árbol  torcido — c.  a.  p . 

2 

3 

Vivir  muriendo . 

2  D.  Vital  Aza .  Todo. 

2  R.  López  del  Rio... .  » 

2  Sres.  Schez,  Castilla  y  G. 

de  Cádiz .  » 

2  D.  J.  M.  ADguita .  » 

2  Ildefonso  Valdivia. . .  » 

2  R.  López  del  Rio. ...  » 

2  Julián  Sánchez.  ... .  » 

3  Fuentes  y  Alcon. .. .  » 

3  Eusebio  Blasco...  .  » 

3  Eugenio  Seliés .  » 

3  Sres.  Pacheco  y  M.  Godino  » 

3  D.  J.  G.  de  Lima .  .  » 

3  Manuel  Nogueras.. .  .  » 

3  Leopoldo  Cano .  » 

3  Sres.  Coello  y  Herrero. .  » 

3  D.  J.  G.  de  Lima .  » 

3  Sres.  C.  Arana  y  Fuentes  » 

3  D.  Eusebio  Blasco .  » 

3  Leandro  A.  Herrero.  » 

3  Venancio  Magín .  » 

3  José  Sánchez  Arjona .  » 


ZARZUELAS. 


2  2  Candidez  y  travesura . . 

Don  Abdon  y  Don  Senen. .... 

En  la  calle  de  Toledo . 

2  1  La  niñera . . 

»  »  La  venta  del  Pillo,  tonadilla .. 

3  3  Las  damas  de  la  camelia . 

Los  dos  cazadores . 

Panchita  en  el  muelle  de  la 
Habana . . 

5  6  El  diablo  en  la  Abadía . 

i  4  El  padrino . 

3  4  El  ruego  de  una  madre . 

El  destierro  del  amor . 

3  2  c.  El  anillo  de  hierro — d.  o.  v.... 

4  3  c.  El  campanero  de  Begoña . 

H  2  Fra  Diavolo . . . 

La  banda  del  rey. . . . 

6  3  c.  La  dama  blanca. . 


1  D.  Jerónimo  Moran, .  L. 

4  Sres.  Liern  y  Rubio  y 

Espino. .  L.  yM. 

4  Sres  B.  deCortes  y  Rubio  L.  y  M. 

4  D.  Luis  Pacheco .  L. 

4  Est.,  Chueca  y  Valv..  L.  y  M. 

4  Jerónimo  Moran. .. ,  L.  ° 

4  Ricardo  Caballero. . .  L. 

4  Sres.  Chueca  y  Valverde.  M. 

2 Sres. AlmedayMangiagalli  L.  yM. 

2  Trinchant  y  P.  Castro  L. 

2  D.  Sebastian  Cruellas,. .  L.  y  M. 

2  Sres.  Liern,  Rubio  y 

Espino .  L.  yM. 

3*  Zapata  y  Marqués .. .  L.yM. 

3  Pina  y  Bretón .  L.yM. 

3  D.  Jerónimo  Moran.  ...  L. 

3  José  Casares .  V*  M. 

3  Sres.  Moran  y  Andilla. . .  L. 


NOTA. — Ha  dejado  de  pertenecer  á  esta  Galería,  la  comedia  en  un  acto 
titulada  Una  chica  alemana ,  la  música  de  la  de  tres  actos  La  fiesta  del  hogar  y 
el  libreto  de  las  zarzuelas  Juana ,  Juanita  y  Juanilla  j  Sobre  ascuas. 


PINTOS  DE  VENTA. 


MADRID 

# 

Librerías  de  La  Viuda  e  hijos  de  Cuesta ,  cálle  de  Carretas, 
ieO.  J.  A.  Fernando  Fé ,  Carrera  de  San  Jerónimo. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lírico- 
dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa 
mente  á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en  se 
líos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos. 


